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JOSÉ MARTÍNEZ MONROY, 

Todas las misas que se celeJji^en el clia 22 en la Iglesia 

c'el Santo Hospital ile Caridad, serán aplicadas por el eterno 

descanso de su alma. 

Su familia ruega á sus numerosos amigos le 

encomienden á Dios. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 20 de Setiembre tW187a 

EL CRUP. 
TRATAMIENTOS INCONVENIENTES. 

Después de habrme ocupado de 
•'̂ 'í dos agentes terapéuticos en mi 
^onciepto más perjudiciiiles en el 
^""«tamiento délas afecciones diftéri-
cascomoson las eíAisiones sanguí-
Jíeas y losenaéticos, méjocüparéenes-
« artl cu o de otros medios propuestos 
J'^isados para estas ocasiones y que, 
J^nque ^o tan nocivos como los 

ionudos, son t mibien inconve-nit 
J?̂ «8 ó por lo menos inütilés 

Titré estos medios figuran en pri-
*"'' línea ios llamador medicamen 

. ^^t'píásiicos, porque tienen la 
Ĵ *̂'pied.»d dd licuar la fibrina de la 
g gr.j y hacíer á este líquido más 
^*i»doóténue. Tal v3 el efecto que 
los ̂ "i**̂® ®' mercurio, ó, mejor diciio, 

5'**''''-'»tes compuistos de mer-di 
p '"̂ i los cuales, á decir du Mi »lh •, 
v_^ Pasar,á la (sangre han de con 

tirse en cloruTo soluble de mer • 
'-'ííTo. 

pi. V*^^^ ^^ administrar los anti-
(jjj ^̂ ^̂ Jo» en éítírup es tan infunda-
tî  ^'improvista de razan y tanru-
dj ''***«u empleo como Ibs otros me-
•oí^® que hablé. Se receta porque 
í . ^ * í e n I A O aiifn^K» . ... . . . « . , ^ . . .> n e ..na Vmk '̂  '^^ autores y por quees cos-
Pfi • ^fe. Stí parte además de un 

Ĵ ĵpio enteramüute falso. Las 
u-^aciones membranosas se ha-
H^̂ .̂ '̂̂ Ĵĵ uestas de fibrina, unaflbri-
«stĵ  ^7®^Si>da¿y Sé ha Supuesto qoé^ 
Pop t ""'̂ '̂ a procedía de la saíigre 
pr<;j '̂'*^"dacion. Los que asi inter-
Un^'j^'^*actos patológicos tienen 

J6se 
'* bien confusa de la vidW. 

qng '"* q̂ ê la inflamación no es más 
^ a *< t̂ividad natritivu aumen-

^^ 'a célula, o séa l a parte di 

minuta que forma los tegidosorgá" 
nicüs, parte pequeñísima, mici'oscó 
pici, pero no por eso m nos digna 
de estudio, pu s tn e lu es dondí re­
side la vida; y asi es el origen y 
asiento do todas las funciones y ac 
tos vitlies llámalos eiementiles. 
Cuando una parte, más ó monos es-
tensa, de la mucosa se inflama al 
principio sd nota el aumento de se­
creción de mucus: mus tárJe h^y ex 
ulceración y sigue la secreción,pero 
convírtiéndosoen purulenta, ó es solo 
verdadero pus: más si la inflamación 
tiene cierto carácter, con el moco 
va acompañada cierta catitidad de 
fibrina, qu« va aun aumentándose ca-
<la vez más, y llega á hátíorse una ex­
udación fibritiosa, pura y suscepli-
iíle de condensarse en forma dé falsa 
tpembrana.Tales lo que suOedeen el 
crup: poro téngase en cuenta que la 
producción de la fibrina so hace ni 
IQCO, en ol sitio mismo donde se vé 
y no es arrastrada de otra parte, ni 
pxqdada por una, sangre saturada 
de aquella sustmcia plástica. 

Precisamente en las affcciones 
diftéricas os dondo la sangre da 
fpuestras de no tener fibrina,y ade­
más en el período en que se verifi­
can la» exudaciones, esto es, al final 
es cuando la sangre está comple 
lamente tenue, como se prueba por 
l,a tendencia alas hemorragi is, y por 
el carácterde la sangre que por ellas 
se vierte. 

Si, pues, lasangre está desfib' in ada, 
si el color pálido que acontipaña á es 
tas afecciones, y otros síntomas que 
indican el estado de discrasia, hacen 
comprender que el líquido v i t j 
ejstá alterado y fluido ¿para que se 
dan los antiplásticos? A mi me pa­
rece un contrasentido. 

Es más; á mi me parece que dichos 
npedicamentos han de perjudicar; y 
api es que en el dia hay muchos pai-
tj^ariós de el hierro, la quina, el v¡-
njo, los buenos alimentos, etc.; es de­

cir, ngentes de acción conti-aria al 
mercurio, y yo estoy por aquellos y 
me pronuncio contra éste. 

Otros medios muy usados timbien 
para el tratamiento del crup (verdad 
es que so usan para todo) son los 
revulsivos que se aplican en vst i en-
fertntidad coa tinto fundamento co­
rno los otroí reraiHÜi'S de que toe he 
ocupado y.i, es dei ir, se aplican por 
seguir la costumbre y por que .se vea 
que se h icc a'go. ' 

Los revulsivos, coino las cantári­
das, están piosciitosy desterrados 
del Iratatnieiito del crup, e.itre los 
médicos modernos que juieren dar­
se r.izon de lo que hacen. Corno ad­
versarios de los revulsivos se citan 
en los periódicos y obras de medici­
na, los nombras de Courtes, Cayla, 
Loü, Bauking, etc. 

«Los revulsivos cutáneos son tam­
bién perjudiciales, porque denudan-
ha penetrado algo en la laiinge fa 
ansiedad indescriptible y la tos y 
accesos de sofocación que habréis es-
periii entado hasta tener la fortuna 
de arrojar la pequeña cantidad de 
aquella sustanci ,i—considerad, pues, 
qué acceso do tos y qué sofocación 
y angustia ha de pasir la criatutaá 
quien se hace semejante operación, 
Y si al menos fuese eficaz podría 
acpnsejíu"se: pero apesar de todo ao 
ha hecho fortuna este trataraieuto, 
habiéndose solo empleado una vez ppr 
el autor y otra pur ul Dr. llegi, de 
Tolosa. , 

Para terminar la relación de lo» 
medios inconvenientes empleados 
en el tratamiento del crup y anginas 
membranosas diftéricais, mencionaré 
también los purgantes y la liidrote-
rapia. 

Los purgantes, como derivativos, 
po( o pueden contribuir á la curación 
de una enfermedad que consisfe en 
una alteración de la sangie. Más 
bien creo han de debilitar sin nece-
sid id, y además que entre los sínto­
mas propios de la afección he visto 
preseiitarse esporiáneamente una 
diarrea negruzca fétida, lo que in­
dica que no son necesarios los'^pur-
gantes. 

lín cuanto á la hidroterapia, si 
bien es cierto que las reacciohe^ de 
sudor provocadas pudieran ser úti­
les en estos casos, no d abemos con­
fiar demasiado en ellas y, siguiendo 
las huellas d l̂ Dr. Lahilonne, recur­
rir á los chorros frescos á la colum­
na Vertebral, paños frescos á la cabe­
za y los baños sinapizados á 40".,ó al 
método del Dr. Cayla, que viene á 
ser lo mismo. Estos tratamientos 
no me infunden confianza por más 
encomiados que estén: y no creo 
debe perderse con ellos un tiempo • 
precioso dejando al veneno diftérico 
que mine el organismo. 

En vista de que tantos medica­
mentos tó remedios son perjudiciales 
en el tratamiento de las aí&ccitme^ 

diftéricas y, sin embargo, sig w o 
usándose h.isla con entusiasmo, 
cuando no por imitacioü, lo cual 
prueba que algunos casos se han saín 

jl vado con semejantes medicaciones 
ocurre ¡ireguntir en queconsisteque-
do ol dermis favoî ecen la extensión y " 
loe ilizaciones p suedo membranosas 
en la piel, donde crean nuevos focos 
de inficciou.í (C lurty). 

Lo mismo casi debo decir de las» 
cauterizaciones desechadas por Fer-
rini, Loli, Proti-Guirleo, Franceso 
de Náp il.;s. Las. cauterizaciones.«e 
rían coiive li-ntessi con ellas pudié­
ramos destruir toda la ^ r t e infec-
tida estando á nuestro alcance. 

Más no sucede asi, pues la super­
ficie ulcerada no se presenta sietii -
pre á la vista y por consiguiente cau­
terizamos solo parte y no todo él si­
tio del mal. 

Además, si el cáustico es fu«rte, ala 
caída de la escara agrandamos ¡a su­
perficie ulcerada y favorecemos la 
estension ó propagaciondel contagio. 

Entre los medios de (rataraierito 
que se han usado en el crup debe-^ 
mos contar una operación qUe ha 
sido tenida, y hoy aun se tiene, en 
el esiranjéro sobre todo, como un 
recurso soberano para salvar á los 
niños de la asfixia inminente. Esta 
operación es la traqueotomia, de la 
qu'3 tenia intención de hablar, pero 
creo que no necesito cansarme mu­
cho para combatirla, toda vesstjüéno 
la he visto hacer aun en esta pobla­
ción y he oido pocas veces quí se 
haya practicado en otras. 

Recuerdo una célebre Memoria 
del Dr. Asnero titulada—«¿Es.la tra-
queotomja un remedio para el crup?» 
—La leí en eí Pabellón Médico que 
salía á luz por íos años 1864 y an los 
primeros meses de 1865, y condecir 
que era del sabio catedrático de la 
Central, está dicho todo. En e.slĵ  M,c-
moria se proclama que .siendo el 
crup enfermedad infecciosa, la tra-
queotomia no puedo,ser útil sino en 
casos escepcionale-s, para combatir 
la asfixia mecánica inminente. 

En este siglo de inventos y publi-
caciohés'sé ha comimicadb en 1^$ 
al mundo medicó li¿ noticia aé 
otra operación parecida hasta cierto 
punto. 

El'Dr. Palvadeau ha atravesado la 
tráquea con la aguja de la geringa de 
Pravaz para inyectar en aquella de­
licada cavidad los líquidos medici­
nales. Yo quisiera que recordaseis si 
alguna vez ai beber aguad al tragar 
cualquier alimento con descuido y 
no se han rechazados estos medios 
terapéuticos por la generalidad de los 
prácticos. 

A testo contestaré copiando un pár­
rafo ^Ue tengo á la vista del Anua­
rio dé Sánchez Ocaña año 1878 que 
en boca del Dr. Soulez pone ío^ si­
guientes térmiñoí»: '• '" 

f( La difteria difiere en su curso 


